
28 de abril 

San Luis María Grignion de Monfort, presbítero 
 

 

Nació en 1673 en la aldea de Montfort, en Francia. Se educó en el 
colegio de la Compañía de Jesús en Rennes. Fue ordenado de 
sacerdote en París en 1700, con una formación oratoriana (Oratorio 
de Berulle).  

Fundó una congregación de sacerdotes, la « Compañía de María», 
principalmente para el ministerio de las misiones populares, y otra 
congregación femenina, las «Hijas de la Sabiduría ». 

Fue un infatigable y abnegado misionero que recibió el encargo de 
evangelizar en Bretaña y en otras regiones de Francia. Una labor de 
muchos años, en la que tuvo que sufrir numerosas persecuciones, 
instigadas por el espíritu jansenista infiltrado entre los fieles y el 
mismo clero.  

La característica que más lo distinguió fue su predicación. Marca de 
su espiritualidad fue la devoción a la Virgen, con modalidades tan 
personales que hacen de él un caso sin igual en la espiritualidad 
mariana de todos los tiempos. Murió santamente en 1716. Fue 
beatificado por León XIII y canonizado por Pío XII. 

Su huella estaba aún muy presente cuando el Buen Padre 
comenzó sus andaduras clandestinas por el barrio de 
Montbarnage, al otro lado del río, en Poitiers.  



 

Allí estaban las Hijas de la Sabiduría, fundadas por san Luis Mª Grignion de Monfort junto con María 
Trichet en el Hospital de los Incurables de Poitiers en 1703. Por tres veces residió el santo en la ciudad 
entre 1701 y 1706. Después de los estragos de la Revolución había en Poitiers, en 1792, 21 religiosas de 
esta Congregación distribuidas en 6 casas.  

La devoción a los Corazones de Jesús y de María caracteriza a la espiritualidad de estas religiosas. También 
en el pueblo cristiano se había arraigado la devoción. La gente del barrio se sabía de memoria el 
cancionero sacro que Grignion de Montfort utilizaba en sus misiones, con numerosos cánticos dedicados al 
Sagrado Corazón de Jesús y al de María. 

En la capilla de Montbernage el Buen Padre pudo sentir muy vivamente el recuerdo de Grignion de 
Montfort. Quizás aquí fue cuando el Buen Padre hizo su verdadero encuentro con la devoción a los 
Sagrados Corazones.  

Para Monfort el Corazón de Cristo es el “Corazón de Dios”, presencia y símbolo de la bondad divina, del 
amor a los pecadores, sede de la misericordia; en él se entrelazan el amor a su Padre y a los hombres, sus 
hermanos, como en una gran hoguera.  

El Corazón de Cristo es “ciudad de refugio”, “arca en el diluvio”, “templo”, “caverna de la piedra” de los 
desposorios del alma y Dios, centro de paz”, fuente de vida y santidad. Este Corazón es injuriado en el 
sacramento de su Amor y su sacrificio: la Eucaristía.  

El Corazón de María está íntima e indisolublemente unida a él, para ser alabado, ya que sólo el de Jesús es 
para ser adorado. Por el Corazón de María se va al de Jesús y a ella se le ama desde el Corazón de Jesús. 

Sus cantos, textos oracionales, etc… se mantuvieron entre la gente y estuvieron también presentes 
en comunidad primitiva. Así por ejemplo, la oración a San José que usó la comunidad es la que 
compuso Grignion de Monfort. Sin duda es uno de los autores espirituales de decisiva influencia en 
la espiritualidad de la comunidad naciente. 


